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MINISTERIO dé: HACIENDA.

El Exm". Sr. presidente provisio­
nal de la República mexicana, se ha 
servido expedir el decreta que sigue.

lfAntnnio López de Santa-^Anna, 
benemérito de la pátria, general de 
dividon y presidente provisional de 
U República Mexicana, A todos sus 
habitantes, sabed: Que usando de las 
facultades que me concede la séptima 
de las bases adoptadas en esta villa y 
sancionadas por la nación, he tenido 
á bien decretar lo siguiente.

Art. 1.® So establece uno contri- 
bucion mensual por cada máquina 
destilatoria de aguardiente que per­
manezca situada dentro de las capi­
tales de los departamentos, y que es­
té montada para servir á su objeto.

Art. 2.* Dichasmáquinas.senn enns 
truidns en el extranjero, ó imitadas en 
el pais, se dividirán en tres clases por 
el número de barriles que pueden sa­
car, y la» de primera pagarán cien 
pesos, las de segunda setenta y cinco 
y la* de tercera cincnenta.

Art. 3* Los alambiques corrientes 
del país pagarán, los de mayor calibre 
cuarenta pesos, los medianos treinta, 
y los pequeños veinte, incluyéndote 
en estos los que solo sirven para des­
tilar licores.

Art. 4.* Paro quo la asignocion de 
las cuotas de cada clas'e se haga con 
sujeción á lo prevenido en este decre­
to, deberán los administradores dé al­
cabalas en el primer me» visitar las 
fábricas, acompañados de un perito 
de su confianza, á fin de que se fije 
en ellas mismas y á  presencia de los 
dueño» ó sus encargados, la cuota que

deben satisfacer cada mes por el nú­
mero y calibre de sus máquina» ó a- 
(ambiques del pais.

Art. 5.* Si hubiere reclamo por 
parte del causante, nombrará este un 
perito á su costa, y en caso de dis­
cordia se nombrará un tercero por los 
tesoreros departamentales paru que la 
diriman.

?Art. 6.* Estas operaciones servirán 
para fijar las igualas que deben satis 
facer los fabricantes por los burriles 
que labren, quedando en su vigor y 
fuerza, lo demás que sobre la mate­
ria previenen las disposiciones dudus 
para este objeto.

• Art. 7 /  El pago que se imponga á 
los causantes, lo satisfarán por si, ó 
tus dependientes, en las administra­
ciones de alcabalas al vencimiento de 
cada mes, firmando la partida de su» 
enteros en un libro que se llevará al 
efecto. Al que no lo verifique en el 
tnodo y tiempd referido, se le exigirá 
ejecutivamente, y además una inulta 
de un veinticinco por ciento sobre la 
cantidad que adeude.

\ Art* &* Los administradores visi­
tarán las fábricas con frecuencia por 
sí o/por un encargado de su confian 
za, para cerciorarse de que los cau­
santes satisfacen sus cuotas señalada* 
y sus igualas sin ocultaciones ni frau­
des: si aiguno prescindiere de la ne­
gociación, lo avisará préviameote á la 
Aduana, pagando lo que le correspon­
da hasta el dia en que ceta; los que 
la establezcan con posterioridad á : es­
te decreto deberán presentarse al ad­
ministrador de la Aduana para que se 
les regule la cuota que deben satisfa­
cer, sin cuyo requisito no podrán co­
menzar sus trabajos. 
t.Art* 0.® Si aconteciere el caso de 
sorprender una máquina ó alambique 
quo clandestinamente elabore aguar- 
diente, sin estar regulada su peusion

ó iguala, ni constar en el registro do 
la Aduana, caerá en la pena do comí* 
so con cuantos útiles pertenezcan á la 
fábrica, pagando además las costas 
del juicio, y repartiéndose en loe tér­
minos que explica la Pauta do Comí* 
sos, estos mismos útiles*

Art. 10. Lo prevenido en este de­
creto no comprende á las fábricas, co­
yas máquinas ó alambiques elaboren 
aguardiente de uva en las capitales do 
ios Departamentos, quo se pueda ha­
cer de esta materia, y con objeto do 
que no se abuse á la sombra de la 
excepción concedida eo este articulo, 
la Dirección General do alcabalas ha­
rá las prevenciones que coovsngsn á 
los administradores á quienes corres­
ponda.

Art. 11* La excepción de quo tra­
ta el articulo anterior es exteosiva á 
todos los aparatos destilatorios que so­
lo trabajen en la destilación de acei­
tes esenciales, de artículos do perfu­
mería y de tocador, asi como tambieo 
los de Farmacia, entendiéndose el im­
puesto dé que trata este decreto, apli­
cable solamente á los aparato# desti­
latorios que se ocupen de la primera 
elaboración del aguardiente, prove­
niente de la destilación inmediata do 
cualquier liquido fermentado, por la 
adición de miel prieta, panocha, gra­
nos ó cualquiera otra sustancia fer- 
inentable (excepto la uva), quedando 
sujetos todos los establecimientos do 
déslilacioo á las visitas de lo# admi­
nistradores con los objetos y bajo las 
penas de que tratan ios artículos 8 /  
y 9.° del presente decreto*

Por unto, mando se imprima, pu­
blique, circule, y se le dé el debido 
cumplimiento. Palacio del Gobierno 
nacional en Tacubsya, á 19 de Sep­
tiembre de 1843.—Antonio Lopct 
de Santa-Anna.—Ignacio Triguero», 
ministro de haciende*
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QUINCE DIAS EN LONDRES.

'• ■ '•; - /  eávttuio tv ti. & y  Y '
E l comvite inglés.

1** coñvoraacion de que he dado 
cuente en el capítulo anterior, duro 
hasta que llegamos á la puerta de Sir 
Roberto D . . . .  Después de haber 
dejado en la antesala nuestros som 
breros, bastones y capotes,'fuimos in 
troducidoi en uno piesa, en donde sé 
bailaban reunidos ya varios convida­
dos. /S ir Roberto nos presentó pri 
meramente á su muger y su hija, mu 
chacha de unos diez y ocho años muy 
bien pareoide, y en seguida pasó 6 ve­
rificarlo individualmente con cada u- 
no de ló# demás concurrentes, de cu­
yos nombres y apellidos nos ftié ente* 
rando, como también de sus calida­
des, ni paso que iba practicando lo 
mismo hácia ellos con respecto á nos* 
otros. Cada ves que iba entrando un 
nuevo convidado, se repetía esta mis­
ma ceremonia. Es un estilo gene­
ralmente adoptado en Londres. En 
cualquiera concurrencia que uno se 
presente, el dueño de la casa le coge 
inmediatamente de la mano para pre­
sentarle suocesivamente con toda e- 
tiquéta á cuantos individuos de su so­
ciedad, dejan de conocerle.

A mas de su hija, tiene Sir Rober­
to un hito' de dios y siete años; pero 
cite se hallaba entonces en Italia con 
su ayo, haciendo el viaje que todo in- 
gMi bien educado, debe hacer en el 
continente; ciicuttancia que según mis 
cortos alcances, no conviene del todo 
con aquel aHo desprecio, de que ha­
ce alarde este pueblo, por todo 1o que4 
no es de an ptis. Pero la inconse 
cuencia no es la dote exclusive de es­
ta nación, y tul ves me eataria mtí 
hacerle ésta reconvención.

,n El diá era sumamente frió; no era 
posible ignorarlo, porque ninguno de 
cuantos toan entrando, omitía el de­
cirlo. Cada ves que uno se encuen­
da con un-'inglés, la primera palabra 
que se le oye salir de la boca es: cd- 

está vd.? la segunda jqué hermosa 
mañana! jqué tarde tan triste! ¡qué 
noche tan fria} 6 tan oecusa! De suer­
te  que encontrarse con uno de ellos, 
*6 consultar un barómetro, son dos co­
sas enteramente iguales.

todos fds que’han es­
tado en Francia, confiesan, que nues­
tra cocina es muy superior á la suya. 
Pero S ir R obértóD . . . . ,  es un inglés 
castizo, tan sumamente adicto á los 
usos de su patria, que ninguna cosa 
en el mundo fuera capaz de hacérse­
los alterar: con este motivo, la comi­
da que nos sirvieron, fué enteramen­
te ó la inglesa, y daré el pormenor 
de los platos qUe la componían, para 
satisfacción de los - lectores aficiona­
dos á la gastronomía. W

Un enorme pedazo de vaca salada 
hervido, ocupaba el centro de la me­
sa, y en sus dos extremos se hallaban 
dos asados, el uno de ternéra y el o- 
tro de carnéro; dos platos de pescado 
guarnecían los costados, y en los cua­
tro ángulos so veían patatas, berzas, 
zanahorias y judias encurtidas; todas 
estas verduras cocidas per deooo 
tado en agua sola. Quitados estos pía* 
tos, se cubrió segunda vez la mesa 
como sigue: un ganso asado formó 
el plato del medio; una liebre y un 
par de pollos ocuparon lós dos extre­
mos; una eosalada de Apio y otra da 
Escarola, los costados, y en *iás esquí* 
ñas se pusieron dos Horlas, una de 
manzanas y otra de patas, un -plumb* 
pudding, y un pudding ó pan ,de ar­
roz. Después sacaron un pinte de 
queso solo. Se quitaron al fin los 
manteles, y comparecieron ee la me­
sa algunos platillos de pastas dulces; 
entonces fué cuando se trajo el vino, 
porque á excepción de algúnos brin­
dis echados durante Istrcomida, no se 
bebió hasta aquel momento otra cesa, 
mas que cerveza.

El vino ae pone en un frasco de 
cristal, que se coloca delante del due­
ño de 1a casa. Este es el primero qet 
se sirve; pasa luego el frasco ¿ su ve­
cino y decstm manera, va le botella 
dando la vuelta por toda la mesa, te­
niéndose gran cuidado de volverla á 
llenar cada vez que se apura. La con­
versación se había animado muy po­
co mientras habíamos estado comien­
do, á pesar do la corta duración del 
banquete. Se había tratado en ella 
de asuntos ínter# san tos, como por e-

doTintar trditta y '« « •  ano*, qu. no 
aphrehutb* tañer. Eata «a levantó 
deapuea de bebido el primor vaso de

de Oporto, que dió bastantes vueltas 
á ia mesa, hasta que algunas horas 
después se le sustituyó otro xde vino 
d e *  ^

jemplo de un asado muy tierno, des un 
guisado bien sazonado; pero las da-í 
mas no behian merecido la mas ipe1 
queña atención, ni la mas leve demos-» 
tracion. Nadie hubiera creído 'qué 
teníamos cinco en la mesa, tres de e- 
llas, mas que regularmente parecidas, 
y le mas vieja (la dueña dé la casa)

adera.
Si, lector, algunas horas después. 

Nos habíamos sentado á la mesa á las 
cinco; las señoras se habían retirado 
antes de la seis, y eran ya las nueve 
y media, cuando pasamos á la pieza 
en donde nos estaba aguardando el 
té. Pero aun no hemos llegado á es­
to. Después de haber salido las da­
mas, se animó un poco la conversa­
ción. Yo, cuya lengua adquiere elo­
cuencia y volubilidad á presencia do 
una buena moza, no podía imaginar 
que la mismo causa produjese en los 
ingleses, un éfeCto contrario. Pero 
no tardé en observar, que la circula­
ción del frasco, era lo que mas con­
tribuía á avivar la locuacidad de los 
convidados. 'Con todo, á fuerza de 
acariciarlo, el. calor de las expresio­
nes fué debilitándose por grados, las 
lengunsse espesaron, y él vino de Ma- 
dqra nos restituyó á nuestra primitiva 
taciturnidad., ;
<>1 Advertí que algunos de los concur­
rente# s# levantaban * de cuando en 
cuando de la mesa, iban detrás de u- 
na cortina, en donde permanecían 
por espacio de dos ó tres minutos, y 
volvían despuos á ocupar sus asien­
tos. No podia absolutamente atinar 
con el objeto de esta tramoya. En 
fio, habiendo Mr. C . . . . . ,  ¿ cuyo lado 
me hallaba sentado, hecho su visita 
qomo.los demás, le pregunté al oído, 
qué significaba este misterio. Id vos 
también, mo dijo él, lo veréis y tal vez 
no os pesará. Seguí su consejo, me 
levanté» colóme detrás de la cortina y 
h a llé ....!  Pero ¿de qué términos 
puedo valerme, para sin ofender la 
delicadeza de las personas escrupulo­
sas, enterarlas de lo que se presentó 
á mi vista? Con todo, no hay petri- 
metra que no use diariamente de es­
to instrumento; que no riña á su cria­
da, si al acostarse no lo encuentra de­
bajo de la cama, y que no so lo pida por 
su nombre en el momento que lo n ­
cha menos. Creo pues, que puedo ar- 
nesgarme á decir que encontré allí 
un bacín de un tamaño disforme. Y 
en efecto, {anto va el cántaro al agua 
que al f i n . . , ,  se llena, como dice 
jRsgiaro; y no es posible beber cuatro 
ó cinco horas seguidas, sin que la na­
turaleza haga su oficio. ¿Y por qué 
ha habar inconveniente en satisfa­
cer una pftCOfidad tan urgente, y tan \\
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f t L y i 11! * -,? 1! 1!1 y beber: n!a,doj >rt" '  d« y de algunlno tolo pera el gu io  ordinario, amo
iin perder l empo, sin exponerle al plato de pastelería; y confieso que aun para el guata El ilute, llamado
fn”> Ti *Jn *o 'r de! ,ltl0 €n donde uno I quedé pasmado al ver que todo* se I así «I curtido de pellejo de venado 
jü hallar Sin embargo, creo que es-[pusieron á cenar, como ai no hubie. [se ha beneficiado siempre con mucha 
te uso pudiera perfeccionarse. Des- ran comido, ni merendado. fiaura en la Villa de Orieava. Que
pues de una larga sesión en la mesa, ! Luego después trageron eguardien- esta industria nacionsl es de suma im- 
et trecho desde esta á la cortina, aun ¡te, gin, rom, agua caliente y azúcar:!portencía, es indudable; porque de e- 
parecía .largo a ciertos convidados. I cada uno hizo de estos licores la mez-1 lia se mantienen multitud de familias 
Noté á uno de ellos que tropezó unas lela que mas le acomodó. Eo fin, á eso I entre criadores de ganados, manes* 
chantas veces antes de llegar á suido la una de la mañana nos retiramos, I trates y conductores, 
puesto, y que no volvió por el camino | necesitando todos cuál mas, cuál me | Sábese por observaciones

'■m

mano, los ingleses pondrán uno de es- mero. Es tanto mas admirable su so- se 89090 pieles de toro; 19547 de 
tos útilísimos, ó por mejor decir, in* briedad por lo que toca al vino y |j.1 becerro y rae»: 953)367 de. chivos; 
chipenobles va«09, debajo de la silla I cores, y  esto casi sin excepción, cuan-1303)883 de cabra: 39942 de oveja; y 
deseada convidado, así como se le to el ejemplo dalos hombre psreee 690 timbres curtidos: 39618 cordo- 
pone á cada uno encima de la mesa debería ser contagioso para ellas. E I bañes y 29114 baquetas. Mas es de 
uná copa para beber. El uno es el I escritor francés que en el año de 1815 advertir que estas introducciones no 
apéndice de la otra. Establecer la ¡tuvo la osadía de afirmar en un papel fueron ni la tercera parte de los sor* 
moda de este uso nuevo, fuera una ¡impreso, que las damas inglesas se em- tidos de otros muchísimos lugares 
excelente especulación.. •% para uolborrachan cada dia como sus miri- grandes y pequeños del país; porque 
mercader de orinales. (dos, ó quiso calumniarlas gratuita- lu  curtidurías han estado siempre

Pusamos todos por fin á encontrar-¡mente, ó bien no conoció mas ingle- muy extendidas, particularmente en 
nos con las señoras, excepto un con-Ñas que aquellas despreciables reme- ] lee inmediaciones de los lugares don- 
vidado, que se quedé dormido en la tras, que por la noche andan errantes de se mata el ganado menor; de con­
mesa, y que no se tuvo por con ve- en las inmediaciones de la iglesia de siguiente, el consumo de gemosas ha 
nieto dispertar. El café y el té estu. S. Gil. sido mayor en los Departamentos de
vieron prontos en un instante. El pri- Una señora que no tenia este vicio, Querétaro y del interior, qoe en los 
mero era igual al que había tomado tuvo una noche la desgracia de exce- d* Oriente, esto es, de México á Ve- 
en varios parages do Londres, es de-lderse algún tanto en la bebida: su ch- racruz.
cir, muy flojo v poco cargado; el se- j bezo se trastornó un poco, y sus crin I Es también de suma consideración 
gundoen recompensa lo era tanto, que I das se vieron precisadas á llevárselu |°l ramo de Sombrerería, por la mis- 
podía muy bien resarcir lo que faltaba y acostarla. A la mañana siguiente ma rsson, que hemos expuesto en fa- 
al primero. Era tan amargo, que tuve su marido se presentó á ella, vestido 17or do lo» otros que pertenecen á le 
que apelar tres veces al azucarero, do luto riguroso. jVálgame Dios! hijo industria nacional. La construcción 
para poderlo sorber. Iba el té acom- mío, dijo ella, ¿por quién te has pues-1 de los sombreros ha ¡do siempre en 
paftado de tonadas de pan con man- to luto, pues ninguno de nuestros pa-1 progreso, particularmente con.motivo 
teca y de diferentes pastas. Diéron-1 tientes está malo? Por vuestra hon-jde los bloquéof, porque no hay cosa 
me una segunda taza, sin yo pedirla, ra, señora, le respondió él, que com- m,# «fices para los adelantos de la 
Bcbíla sin detenerme, y apenas la bu- prometisteis ayer noche, y que tal vez industria nacional, que cerrar las puer- 
be apurado, cuando por tercera vez está irrevocablemente perdida. L* p 88 n IUi rivales ó enemigos, las ma­
me la llenaron. Acordémo de un mo- señora hizo juramento de no volver á nufscluras éztrangerae. Texcoco por 
do de dar tormento de los antiguos, beber vino, ni licores, y se esegura] puchos sftoe fué ana de Jas ciudades
que consistía en hacer beber al acu­
sado una cierta cantidad de agua pa­
ra arrancarle una confesión. Me creí 
al pronto destinado á sufrir igual ope­
ración, por cuya razón pregunté en 
voz baja á Mr. C . . . . ,  si conocía ni- 
guto medio de substrarme de este dilu­
vio. Mientras dejéis la cuchara en el, 
platillo, me dijo él, podéis tener por

que jamás lo quebrantó.

SI* M O S Q U IT O .

Méx ico : n o v iem bre  14 db 1843.

de mas nombre en la fabricación de 
sombreros, cuya industria se extendió 
por todas partes, usando algunas con 
oportunidad del añino de los corderos 
para los sombreros finos. Eo esta 
ciudad de México hubo un andaluz 
clérigo que puso fábrica de sombre­
ros, construidos de lana de F:citñ<z,y 
progresó tanto en sos manufacturas,

cierto que siempre os irán echando! Continúa el artículo pendiente en e/j el-Perú, de donde se proveía do
té. Ponedla dentro de I. taz. y no ,  . . k  pnmera mate n a je  m.«^«b. c.da
volverán, a llenarla. . Asime pronta- numero anterior M o  mayor
mente de la tabla que sola podia pre- El ramo de Curtiduría . .  desde México se parfeccio.»«t«  <«da
•¡fívarme del naufragio, y en efecto luego de importancia en Méz.co para d.a en la «murada 
conseguí llegar al puerto. Mi taza no omitirse, cuando « .trata de la. j yo vuelo eol» podio cortara*> p ezd  
•e mantuvo vacia el restode la noche, manufactura, nacionale., perjudica 
* lSe habló mucho de caza y de po­
lítica, asuntos interesantísimos para gero

comercio libre eztrangero, que todo
q u ^\á ^  a* „ a* nn Hab oor el comercio libre del extran- lo svasslla cuando no lo destruye. De-
8 .  habló 8 .  c . . .  ,  d . t a .h . ,1 »  L . . .  4 t a c ~ . i d .~ k . .  d e t a .» . -

Esta era un ambigú que se compo-

_____________  de dinero que ppor
___ eTVámó de curtir piele.: I .olo este ramo circulaba en el interior
desde ói becerrillo, baqoeta, cordo [del pai*.

las señoras, á quienes se tuvieron i- ver los mexicanos cuánto han adelan |. . to .  la roma
guales atencioi * - -- 1 r "
fio, ,á las once

— * pronta. cadete, han presentado manufacturas

guales atenciones que en la mesa. En tado en
. . . .  .vitaron d g t a £  J »  « M ¡

•«Aitat» h .n nmipnindo manufacturas se estableció en México, M ido en

.-•V
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•omento, siguiendo «I gusto ó moda | caprichos, se dedicaran á  sacar almas

e I P _ ■ g p H p H iB H  
tiempos, ñamamos de’ia dzrroce-1 el alma por mas largo tiempo penitei}
que progresivamente han traído los de 
tiempos. Hablamos d é la  Corroes- el

Purgatorio, á fé nuestra que hasta

.  ÍV-', " J W V  .f . . % f  * . ¿ • ; • <

que los ladrones se pasearán pronto 
en entera libertad, como salen todos 
los dias los mas facinerosos.

7*,.'i'#

ríh. Muchos aAos hace que los eo. ciada, habría salido, y ol Departamen
ches, cupés y otrora carruages de di* to Purgatorio estaría siempre sacio; I Son indudables las ventajas obteni. 
versa denominación, venían de Euro* pero creemos que sucede todo lo cón- das por el Sr. Administrador princi- 
pa. Lóndres era la preferida por losltrario. pal del ramo de coches de provideo-
mexicano* y ella proveía con sus car- La perfección y buen gusto que cía, á virtud do haberse trasladado 
ruajét el gusto, vanidad y pereza dej hoy presenta la Carrocería mexicana estos al-frente dé la  Diputación, do 
nuestros ricos hombres, quienes des- está á la vista de todos, aunque las que resulta poder desempeñar su ¡la­
tinaban los carruajes construidos en personas del gran tono no están con-1 portante destino desde la recamara 
México, á los viajes de camino real, I tentas, si sus carruages no vienen de de su casa, á excepción de los casos 
porqüe en tos paseos públicos siorn* Lóndres, con un nombre altitonante, en que tenga que salir á 'visitarlos 
pire eran despreciados. Nada se vió como Lando que tan bien frisa con demás sitiost y á tributar sus respetos 
en México amueblado, qué mereciese nuestro castellano. "(Continuará-). ) al Sr. Regidor comisionado del mis-
atehcion, hasta que el benéfico esta- * —*------- mo rumo á quien tiene mucho que a-
bletimiento de la Acadttnw no rtia- Debemos un acto de justicia ul Sr. I gradecer. Mas hay que advertiré que 
nifestó por medio de sus alumno* 1o* I Líe. Ezeta, y se lo tributamos para dichos coches ocupan eí lugar que an- 
conocimientos y el gusto. Debidos que su crédito no padezca por lo que tes el extinguido Parían, y sirven co­
son á la Academia los asombrosos I dijimos en nuestro próximo anterior I mo aquel para embarazar la placa, y 
progresos de todos los ramos en las número en sentido oscuro y enigma-1 destruir la grata y hermosa ilusión 
eseuelas de Pintura, Escultura y  Ar-1 tico, pues se nos ha informado por I que supo proporcionarle un géni<mío «in<
qiitlettvfa. Podemos decir que mu- dos personas tniparciolesy «veraces I guiar con general aplauso» Portan- 
fiaron la fax de México.... Tributémosl que fué removido de la secretaría delto, se hace desear que la Superioridad 
un recuerdo de gratitud á la memoria ha Prefectura sin motivo ostensible y les dé otra colocación, lo mismo que 
de cuatro europeo»* Directores de la precisamente cuando mas empeñado á los que se sitú m al costado del Su- 
Academia de Bellas Artes y á su se estaba en arreglar varios ramos de grano» Bien sabemos que al mudar 
cretaiio D, Antonio Piñeiro% quienes policía, que por mucho tiempo han si- los primeros so puso en ejecución una 
por hébefr consagrado á la juventud do objeto aunque eo vnno de lo? cía- órden superior, mas tumbien sabemos 
tos conocimientos y deseos de propa- mores de la prensa. No por estó se que ella era añeja, que estaba olvida- 
par las artes en México, se hicieron crea que intentamos saber el motivo da, y que no se estimó oportuno ob- 
dignos de vivir siempre en la memo- que huya tenido el Sr» Prefecto para I tequiarla hasta la salida do esta capí- 
ria de los agradecidos mexicanos,!cambiar de secretario. tal del Exaio. Sr. Presidente provi-
quienes es justo sepan aunque muy I --■* .... . Isional de la República- Esto es en•
sucintamente los progresos de los dis- No es cierto que el Lie. Flores He* | tenderlo.
cípulos do los mencionados Directo- ras, esté á la cabeza de la Comisión
res en d  ramo de Carrocería. \ reservada de Policía, como dijimos I Ayer ha sido sepultado en el Pan

Antes de establecerse la Academia, en nuestro citado articulo, pues quienlteon de Santa Paula, el cadáver del 
rodaban en esta capital y en sus con- ] está encargado de dicha Comisión, es Sr. Lie. D. Ignacio Alas, Minis- 
tornot, de 250 á 300 coches, construí-] el Coronel Mañinex% de! cuerpo de tro de la Tesorería General. Su 
dos los mas en Europa. A la consi- Seguridad Pública, llamada a*í iróni- muerte ha sido sentida, no solo de sus 
deracion del lector dejárnoslo des-1 carnéate. En consecuencia, y sin que amigos, sino de cuantos le trataron; 
ahogado que andarla el pueblo sin el nuestro ánimo sea enfudar al señor porque con todos se recomendó por 
peligro amenazante de aer lastimado Martines, pronosticamos que mal por- «u moderación y afabilidad que formu- 
X) muerto por los coches que en cre- j venir te le espora á México con los la- ron su carácter, Fué uno de los an, 
cido número ruedan hoy en la oapi- jdroñes y asesinos^ pues sobre los que tiguos patriotas que merecen recuer- 
til á lúas de otra multitud de carros] hay actualmente en la capitul por cau dosde la patria* desempeñó con habili- 
sin policía que los sujete al mejor ú r -s a  de la mala policía y de la pésima dad y pureza varios cargos públicos, 
den. Con la fundación de la Acade- administración de justicia, volverán I y por haber vivido siempre con hon- 
mía te fué extendiendo el uto de los muchos qué se habían ausentado delradóz, murió tan pobre, que el Exmo. 
cochea, de suerte que por el año de 10 esta ciudad, porque algo temian y Sr. Ministro de Haciendo, tuvo que 
á 11, yá se contaban en movimiento hoy nada tienen que temer. Recor-] prestar algún auxilio para el entierro
diario 8® hechos en México. En ellos damos que aun el Supremo Gobierno I del Sr. Alas. Nosotros damos lus gra-
laconstrucción y pintura, y hasta el él I reencargó á los jueces el pronto cas Jcias al Sr. Ministro, por haber cor-
timó remate lisonjeaban satisfactoria- higo de ios asesinos del sastre D. Ma ] respondido con esa insinuación ó la
mente el gusto del dueño y el capri- nuel Ündarza y de su hermano, que amistad y al mérito de tan recomen- 
cho del inventor mas hábil de aque- fueron robados y muertos en su pro- dable mexicano, quien vivirá eterna- 
líos tiempos. No obstante, como la pío taller, calle de S ta .^e re ta  la An- mente sobre sus cenizas, en la memo- 
vefeidéd sigue al capricho, ó llámese ligua. Sabemos que el principal a-1 ria de sus compatiiotas, 
gusto, los máqnes verde, oscuro, cha- sesmo está preso; ¿y por qué en tan-1 
rol, perla, celeste, caña, ante y cuan- to tiempo no se ha verificado su cus- 
tos se discurrían entóneos en Europa, tigo? Porque los jueces y escribanos 
apenas se usaban cuatro meses en los da lo criminal, hacen lo que quieren 
coches mexicanos, sin que el enfado y no lo que deben. ¿En qué ha quedado 
6  disgusto los cambiase, porque no hay I el robo del platero Marchena, última- 
oosa mas inconstante en el mundo, mente acaecido, y cuándo tálenlos 
que un hombre con dinero. (Oh! ei co- ladrones á  perpetrar otros robos? Di- 
mó* gestan loa ríeos en vanidades ' y] oese que el robo do Marchena voló y

AVISO.
Se vende un caballo prieto de bue­

na edad, campéro, manso, bueno y 
bonito: la persona que quiera verlo, 
puede ocurrir á esta Imprenta.
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